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CURSO 1980-61 
Sesidn del día 20 de octubre de 1960, celebrada e n  el local corfiorativo. 
E l  Sr. Vernet pide qu t  se edite de nuevo el discurso de entrada en nues- 
tra Academia del Sr. Abadal, sobre el Adopcionismo, que se encuentra com- 
pletameiite agotado. E l  Dr. Badia se  suma a la propiiesta, lo cual da origen 
a una disciisión sobre si  la propiedad iiitelectual del mismo pertenece a sil 
autor o a la  .4cademia. El criteria unánime es que es propiedad del autor g 
que por tanto éste puede reimprimirlo cómo y dónde crea necesario. El señor 
Abadal opina que aun en este caso cree qiie hay que hacer constar explici- 
tamente en la nueva edición que fiie publicado, por priniera vez, como dis- 
ciirso de entrada en la  Academia. 
El  Sr. Robigas coinenta su edición de Lo i l i~strocidv~ y la decoracid% del 
libro moízuscrilo en C~ta luñr l ,  - Periodo románico. - Asociación dc Biblió- 
filos de Barcelona, 19RO. 
Seszd*~ solemne y fiz'Lblica celebrada e11 el local corporativo la maña?ia del 
dla 23 de octubre dd 1960, poro, recibir e?L la Reo1 Acadonia a don José Marta 
Font y Rius 
Presidieron el acto el Excmo. Sr. don Ramón de Abadal, representantes 
universitarios y académicos. E l  recipiendario leyó su discurso de ingreso, 
titulado ~Franqiiicias urbanas medievales de  la  Cataluña viejar. Fue con t s -  
tado por don Antonio Badia, quien leyó el parlauiento de bienvenida que 
para recibir al Sr. Font y Rius escribi6 el académico don Jaime Vicens Vives 
(q. e. p. d.) poco antes de morir. 
Sesidn del dio 3 de noriembre de  1960. celebrado cm el local covporativo. 
El  señor Pericot inforrtia a la Real Academia sobre la actual organización 
de los estudios prehistóricos cn la provincia de Barcelona y la labor reali- 
zhda por el servicio de excavacioues de la Diputacidn, que se extiende más 
alla de los límites provinciales, ya que no tan sólo abarca los trabajos rea- 
lizados en Ampiirias, sino también iin buen número de excavaciones que se 
llevan a cabo por toda España, priiicipalmentc en la zona del SE. Trata dc 
algunas de las publicaciones próxiinas a aparecer, entre las que se ciientan 
contribiiciones tan importantes como son el Corpiis de megalitos pirenaicos 
y el  repertorio de Pinturas riipestrcs de Levante. 
.4 continuación don Ramóu de Abada1 da cuenta de la publicación del 
tonio dedicado al arte románico del Rosellón y del primero del arte romáriico 
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en Cataluña, de los qiic son autores los acadéinicos correspondient:~ M. Dur- 
liat y Mons. Jiiiiyent, aparecidos en la colección aLa nuit des tempsr, edi- 
tada por la abadía de Saintc Marie de la Pierre-qui-vire (Yonne). 
Sesión del dla 1 7  de ?aovie?iibre de 18G0, celebrada e% el Arch,i?o de la 
Coroiia de Aragón. 
Mons. Antonio Grierii, tras exponer brer-enieiite el origen de los estudios 
sobre dialectologia y la conftcción de diversos atlas lin,@iisticos, hace refe- 
rencia a los resultados obtenidos en ios coiigresos internaciounles sobrc estas 
disciplinas y da cuenta de sil participación cn la asamblea de la G6rresgesell- 
schaft, cn la que ha  intervenido jiintametite con el Dr. Vivcs. 
Don Martin dc Riquer desarrolla una coiiiiiriicación titulada rJoan 1, reist 
per Hoiioré Bo~ivetn, en  la cual, tras Iiacer notar que el autor del famoso 
Arbre des bataillcs no se apellidaba Bonet, sino Bouvet, da  cuenta de una 
nbra latina de Cste, el Somliium supe? mnteria scismatis, en l a  que Juan 1 
se aparsce al escritor y le expone las razones qua le impiden ir  en socorro 
de la Iglesia, cscindida :por el cisma. Las manifestaciones qiie Honoré Bouvet 
pone cn boca de Juan 1 coinciden con las ideas sustentadas por un grupo qiie 
rodeaba al  monarca, griipo en el que destaca Beriiat hletge. Es  muy posible 
que el citado So+~tniurn haya inílnido en el titulo y en' algunos aspectos de 
Lo sonwii, obra maestra del. escritor barcelonés. 
Sesión del 1 de dicienrbro de 1860, c%lebradn en el ArcTl$ivol de: La Corona 
de Aragdn. 
Por ausencia del titular, preside la sesión el  Escino. Sr. D. Agustín Du. 
r in y Sanpere. 
E l  Sr. Durán y Sanpere recoge la general satisfacción de los señores 
académicos, por el ingrfso de D. Ranión de Abadal en la Real Academia de 
la Historia, crrcnionia que tuvo lugar en Madrid el pasad* 27 de noviembre. 
Por unaniniidad es elegido el Sr. U. René Louis académico correspon- 
diente en París. 
Don .4ntonio Barlia drsarrolla tina comiiiiicacióti titulada aEls neologis- 
mes de la  vrrsió catalana (lels Salms de Carles Cardón. E n  el. lbxico emplea- 
do por el canónigo Cardó en sti notable tradiicción catalana de los Salmos, 
piiblicada por la Fundació Bíblica Catalana, se advierten, qor una parte, 
vocablos culta3 y preciovistas y una tendencia a siibstituir ciertas voces por 
sinónimos suyos menos conocidos y iriilgares, y por otra parte, auiique en 
mcnor proporción y cuando la ocasión lo exige, palabras pintorescas y vul- 
gares. Con la fiiiaiidad de caracterizar y determinar el léxico cardoniano, en 
lo que afecta a sus  innovaciones, estudia con detalle alguiias voces emplea- 
das en esta tradiicción de los Salmos qiie no están registradas cn el diccio- 
nario dc Fabra, iijáiidose principalniente en los procediinientos de formación, 
en los arcaismos, las íormas dialectales y las latiiiisinos. 'l'odo ello pone <le 
manifiesto la riqueza y variedad (Icl acervo léxico de Cardó y su gran seti- 
tido del idioma. 
Sesión del 15 de diciembre de  1460, celebrada en el Archivo de la Corona 
dc Aragdn. 
Por ausencia del titnlar preside la sesión el Excmo. Sr.  D. Agustín DuMn 
y Sanpcrc. 
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Doii José h.1." Castro Calvo desarrolla una comunicación sobrc la <rSem- 
blauza literaria de Fernán Caballeroa, en la q u e t r a s  referirse a la forma- 
ción literaria de la escritora y a sus impresiones infantiles y najes ,  y % 
las diversas y cncoiitradas opinion:~ que mereció entre sus contemporá- 
neos, trata de su concepto de la novela. Fernán Caballero, escrilliiendo en 
momentos de decadencia de la  novela romántica, tanto en s u  aspecto his- 
tórico como en el social, desea hacerlo partiendo del pueblo y para el 
piieblo, y recoger y reflejar su  alma, aunque no es precisamente c o s t m ~  
brista ni popular. El  horror que seutia Fernán Caballero por el desquicia- 
iiiiento de la familia y por el desorden en la sociedad, depuran su natura- 
lismo y su fisiologismo, tan a la moda en su época. 
Acto seguido se procedió a la  votación secreta de la Jiinta de Gobierna 
que ha de regir la Real Academia durante el trienio 1960-1963 (cursos aca- 
démicos de 1960.61, 1961-62 y 1962-63), que dio el siguiente resultado: 
Presidente, D. Agiistín Durán y Sanpere ; Bibliotecario, D. Pedro Ilohl- 
gas ; Conservador, D. J.-E. Martinez Ferrarido ; Tesorera, D. José Vivcs.; 
Secretario, D. Juan Vernct. 
Sesi6n sohemne y pública de apertura de curso, cetebrade la maEa?ta del 
día 15 de enero de 1961 en el lacal corporati-do. 
Presidieron el acto los Escinos. Sres. D. Ramón de Abadal y de Viuyals 
y D. José María de Porcioles, alcalde de la ciudad ; el Presidente de la 
Delegación eri Barcelona del Consejo Superior de  Investigaciones Cientifi- 
cas y de las otras tres Reales Academias barcelonesas. 
El  Secretario de la Real Cor~oración. don Martin de Riaiier. k v ó  la  
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siguiente Memoria : 
"La Jiinta de Gobieriio aiie ha reeido la vida de nuestra Real Coiuw 
ración e& el transcurso del Gienio qug  abraza los años ,1957 a 1960 ha sido, 
de hecho, la misma de1 trienio anterior, pues los señorcs acadbicos  vol- 
vieron a depositar su  confianza: en ella alreelegir al presidente don Ramón 
de Abadal, al bibliotecario don Felipe Mateu y T,lopis, al tesorero reve- 
rendo José V i o s ,  y al secretario que os dirige la palabra. El  cargo de 
conservador, qiie habia ejercido el general don Liiis Faraudo de Saint- 
Germain (q. e. p.  d.), fue e:icoinendado a don Agustiii Duráu y Sanpere. 
La reelección de una Junta de Gobierno, aunque no es cosa rara en los 
anales de nuestra Academia, sibpoue una innegable muestra de confianza 
y de coiisideraiión, que por si una parte merece ser agradecida, por l a  otra 
obliga con nuevos empeños en la continiiacióii de la tarea emprendida, de 
la cual, romo está pree?ptuado en nuestros Estatutos, he de informar par 
mi  coudicióii de Secretario en sesión pública, a fin de que los trabajos y 
las actividades de la Real Academia de Buenas Letras trasciendan a los 
barceloneses, qiie iia desconaccn la importancia de nuestra corporación, dos 
veces secular, y para qiie las autoridades de nuestra ciudad. que nos bon- 
ran con su  ¡presencia, puedan enjuiciar nuestra labor. 
Ante todo debenios recordar los n0mbr.e~ de  aquellos de los académicos 
que en el trienio que acaba han dejada de existir. El  24 de abril de 1958 
fallecía don José M: Lópei-Picó, que habia ingresado en  la  Real Academia 
eii 1948. Nacido eii Barcelona en 1886, muy joven empez6 a cultivar la poe- 
sia y pronto fuc considerado uiio de los d s  originales y profundos líricos 
catalanes, tanto por s u  refinada y culta forma de expresión como por la 
r;obleza de los temas en ella eiicerrados. Su extensa-obra poética, pradiicida 
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coi1 constante regularidad, admitió desde la, transfiguración lírica de lo 
más fugaz, trivial o inmediato basta la sesuda v reconcentrada elaboración 
de eternos temas del mayor alcance, principal&ente los de  carácter reli- 
gioso. Por otra parte, en s u  calidad; de director y fundador de la publica- 
ción gamada .La R~vistaa,  López-Picó fue un segiiro e inteligente mentor 
de  generaciones literarias, y muchos son los escritores catalanes que a él 
debieron iin seguro camiiio para s u  vocación. 
Al día siguiente de  la muerte de don José M.'* Lbpez-Picó, el 26 de abril 
de 1959, fallecía otro de nuestros acad6micos numerarios. el Dr. don Pedro 
Fotlt y Piiig, que había ingresado en la Real Corporación en 1945. Nacido 
en Barcelona en 1888, su  decidida vocación pedagógica y su clarísimo t a -  
lento filosófico le llevaron a la cátedra uiiiversitaria, eii la que sirvió dip. 
rante toda su  vida con abnegación, inteligencia y entusiasmo. Maestro 
ejemplar y expositor de una transparencia admirable, Font y Puig ha for- 
mado a un gran número de generaciones de estudiantes de nuestra Facultad 
de Letras, y llevó su  apostolado educador mbs a l l i  de las aulas, incluso a 
la Prensa diaria, en su iioble afán de transmitir su saber, para lo cual se 
ayudó también de su oratoria, una de las últimas muestras de un tipo dc 
elocuencia ya casi desaparecido quz impresionaba y subyugaba a los mas 
diversos auditorios. Esclavo de la iiitegridad moral, de las fórmulas cor- 
teses de In convircncia y del respeto a la opinión ajena y exigente con- 
sigo mismo como los antiguos estoicos, cl Dr. Font y Puig fue uno de los 
it~telectuales mis jiistament: admirados en Barcelona. 
El  28 de junio de  1960 moría, en una clínica de Lyon, el Dr. doii Jainie 
Vicens Vives, que ingresó eu iinestra Academia cn 1066. Había nacido en 
Gerona en 1910, y estudiado en nuesti-a Universidad, a la que quedó eu- 
trañablcmcntc unido y en la que, ademtás de desempeñar una cátedra dc 
historia, inició y llevó a buen término gran número de empresas, suscitó 
vucacioiies y creó una importante escuela, de acuerdo con los más sólidos 
y niodernos metodos de investigación. Eii los cincneiita años, en que viviú 
Vicens, treinta estuvieron dedicadoc al estudio ininterrumpido, tenaz e in- 
teligente, de lo que son buena prueba las 132 publicacioiies qtte llevan su  
nombre, entre las que se cuentan libros de extraordinario valor y volumen, 
cuyo mérito está plenamente recoiiocido por todos los especialistas solveii- 
tes de España y del extranjero. Su rica personalidad abarcó aspectos mny 
diversos, en los que siempre dijo algv nuevo y profiindo, con agtideza, 
perspicacia y una pasión apenas contenida. 
El  12 de julio de 1959 falleció el1 Barceloiia cl académico electo de nues- 
tra Real Corporación, doctor don Carlos Riba Bracons. Nacido en 1898, Riba 
fue una personalidad señera de la cnltura catalana de nuestro tiempo, tanto 
por el elevadisirno valor de su poesia, la perfección antológica d e  su prosa, 
la hondura de su  percepción critica como por su  labor de traductor de obras 
maestras hebreas, griegas y latinas. Don Carlos Riba, llamado a formar 
parte de  nuestra Real Academia en 1954, no llegó a colaborar directarnentc 
en nuestras tareas porqtie le sorprendió la mnerte cuando todavía no habia 
presentado su  discurso de recepción. 
Dnranto el  trienio 1957-1060 han fallecido los ncad&micos correspmdien- 
tes, españgles, don Cayetano Alcázar Molina y don Claudio Miralles de 
Imperial, & Madrid : Mosén Lorelizo Riber, de Mallorca ; don Enriqiie 
Bayerri, de Tortosa. Tenemos noticia del fallecimiento de los acad6micos 
correspoiidientes extranjeros, Ricardo Filangieri y Giandomeiiico Serra, de 
Nipoles, y .4dolf Schulten, de Erlangen. 
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Dios tenga en la gloria a todos estos ilristres amigos y compañeras 
nuestros, quc tantos ejemplos nos han legado dc dedicación a la ciencia. 
Cinco nuevos acadéinicos numerarios han iiigresado en nuestra Real 
Corporación en el trienio pasado El  23 de marzo de 1858 era recibido don 
Fernando Solderila, qnien en su  discurso de ingreso trató de las prosifi- 
cacioncs en los primeros capítulos de la crónica de Desclot y, fue respondido 
por el academico que os habla. El 20 de abril de 1958 ingresó don Pedro 
Bohigas Balagner, que disertó sobre la composicióii de la Atlantidn, de 
Verdaguer, y le contestó don Manuel de Montoliu. El 18 de mayo dc 1P68, 
don Antonio Vilaiiova leyó su discrirso de ingreso sobre la génesis de Lo 
sor>zni, de Rernat Metge, al que respondió don José M.' Castro y Calvo. 
El 25 de euero de 1959 fue recibido don Juau Vernet, qiii'eii desarrolló el 
tema de las aMil y Una Nochcsw. y su influencia en la  novelistica española 
medieval, al que contestó da1 José M.= Millás Vallicrosa. Finalmente, el 
23 dc octubre de  1960, ingresó en nuestra Academia don Jbsé M.- Fotit y 
Rius, cou un disciirso sobre las fraiiquicias urbanas medievalqs de la Ca- 
taluña vieja, y a continuación se. ley6 la contestacióti de don Jaime Vicens 
Vives, escrita por nuestro llorado compañero poco antes de su muerte. 
E l  22 de mayo de 1958, tras las vbtacioiies reglamentarias, fueron ele- 
gidos académicos numerarios los seiiores don Dligticl Coll y .4leiitorti, dmi 
Juan -4inaiid de Lasarte y doti Guillermo Díaz-Plaja. 
Han sido elegidos acadén~icos corrcspondientec espaiioles los siguientes 
scñorcs : Rda. P .  José M.= Coll, O. 1'. ; doti Santiago Sobrequés y do11 
Miguel Oliva, cii Cerolia ; don Jesús-Leonardo I3omingiiez Bordotia, en 
Tarraaona. Iloiu Ariscario Muiidó, en hfontserrat ; <ion Aritonio Carrier, eii 
Igualada; do11 Francisco hlmeía y Vives, dmi Miguel Tarradell y don Jiiati 
Reg-lila, eii Valcncia ; don .4riti1nio Reltráii, en Zaragoi.? ; do11 Atitoiiio Ma- 
richalar, Marqués de .Montcsa, y don Arcadio de Larrea, en DIadricl ; da1 
Luis Suárez Feridndcz, en Valladolid, y don Guillerino Avilés, en Burgos. 
I' han sido elegidos académioos corresliotidieiites extranjeros los señores 
T,uigi De Filippo, eti Roma ; Renato Freschi, en Milán ; Ginseppc Sansone, 
en Bari ; Gaetano Falzonc, cn Palei-mo. En París, los seiiores ticorgcs Vajda, 
Jeann? Vielliard, Pierre Vilar, Gahrielle Vilar-Berro,aaiii, hlarie-Theresc 
d'Alvergny, Marcel Aubert, Sean Frappier y Pierre Le Geritil; en Lille, 
Georges Gaillard. E n  Coiinhra, Torcuato de Sousa Soares. E n  Londres, sir 
Tlionias 'Kcndrick. En Uppsala, Johrhr~ii Salilgreri. En Ciiteburg, Karl Mi- 
chaelsolin. Eii Chor, rjiidrea Scliorta. 
Durante el trienio de 1957 a ISGO, los académicos i~unicrarios han osten- 
tad,.~ la representación de la Rcal Academia en gran iiúiiiero de corigresqs 
y reiiniones científicas, totito nacionales conio internacionales, y han pro- 
fesado en centros culturales y iiniversidades de Europa y de otros cotitincri- 
les. De esta suerte, In Real Academia de Bneuas Letras de Barcelona lia 
hecho llegar su voz a Loridres, Oxford, I'aris, Poitie:~, Munich, I-Iambiirgo, 
Viena, Lisboa, Xueva York, Washington, Chicago, Los Angeles, San Fran- 
cisco. Puerto Rico. Cuba. Méiico, Buenos Aires. Leor>olville. Bombay, etc. 
. .. . 
Estos contactos pc;sonales de nuestros acadéi~iicos coi; los p r i n ~ i ~ ~ a l e s  focos 
del saber del universo y la relación que la Academia mantiene con sus  
numerosos coi~es~ondientes contribuyen a intensificar la proyección cul- 
tural dc Barcelona y ,  por lo tanto, la difusión y el conocimiento de  la 
ciencia española. 
Nuestra Real Academia pretende rcuuir en s u  ceno a los inás destacados 
cultivadores de las letras, la historia y la arqueologia residentes cn Rar- 
[SI 
a7 
41 4 VIDA CORPORATIVA 
celona, siempre deiitro de la Iitnitacióii quc supone el número estatutario 
de académicos nrimerarios. Si el ingreso en ella significa, por iina parte, 
el reconocimiento de unos meritos adquiridos y de uiia labor realizada, por 
otra parte exige que entre sus miembros exista una colaboración cada día 
más necesaria cuanto más se hace precisa la especialización de las diversris 
disciplinas. Ante ia fragmentación que puede significar el especializarse, 
la Real Academia, nacida en el siglo XVIII, persiste en su misión de  inte- 
grar y de vincular. De ahí que las sesiones ordinarias que quincenalmente 
celebramos sirvan para que cada academico pueda ofrccer a sus compañeros 
el resultado de sus trabajos y de  sus estudios o la síntesis de un problema 
típico de sii especialidad, o llame la atención sobre un reciente descubri- 
miento, o s o b ~ e  iin libro fundamental que acaba de aparecer. Las comuni- 
caciones que se exponen en n-stras sesiones, y que con frecuencia son 
seguidas de comentarios o de sereno debate, ofrecen, pues, dos caracterísli- 
cas distintas. Las hay que presentan a la Real Academia una novedad, 
como muchas de las que ha desarrollad& don Agustín Duran y Sanpere al  
dar cuenta de un hallazgo arqueológico efectuado en  nuestra riquísima Bar- 
celona romana. hallazgo que más de una vez había tenido lugar el  dia 
anterior. Otras comunicaciones se concretan a la exposición de los resulta- 
dos allegados en un trabajo en curso, y en este caso el academico comu- 
nicante busca en sus colegas un juicio o una opinión que le permitirá pre- 
cisar o incluso rectificar en algún punto el camino emprendido. E n  marzo 
de 1058, por ejemplo, nuestro inolvidable Jaime Vicens expuso, con su  bri- 
llantez itinata y con su acusada originalidad, una comiiniración sobre los 
ritmos de la historia de Cataluña en el siglo XIX, anticipo de algunos as- 
pectos fundamentales de su  libro sobre los industriales y políticos de 
aquella centuria, que aparecería en diciembre del misino año. Pues bien, la 
comunicación de Vicens suscitó, en sesiones sucesivas, otras de don Ramón 
de Abadal, de don Fernando Soldevida, de don Jorge Rubió e intervencio- 
nes de  otros acad~micos, que fueron analizando y comentando las afirma- 
ciones de nuestro malogrado compañero, el cual no dejó dc responder a 
ciiantas observaciones se le hicieron. E l  poder contrastar los resultados 
logrados en la investigación con el  parecer de' hombres doctos pero de f q -  
mación y de especialización distinta, es una de las mayores ventajas quc 
la  Real Academia proprcioua a sus iniembros, niuchos de  los cuales tene- 
mos un verdadero empeíio en llevar a nuestros trabajos antes de pnblicar- 
los, porque sabemos que siempre lograremos así perfeccionarlos y, en mi  
caso concreto, podarlos d? errores o de teorías fantasiosas. 
E l  amplio campo que ofrece nuestra denomitiación dieciochesca de obue- 
nas letras" admite comuiiicaciones sobre materias muy dispares. Sobre ins- 
titiiciones barcelonesas, como las de don Jcsús Ernesto Martinez Perrando, 
referentes a los trabajos que se realizan en el Archivo de la Corona de  
Aragón ; sobre lingüística, como las comunicaciones de toponimia y antro- 
ponimia de Mons. Antonio Griera y de don Antonio Badia, o las de don 
Mariano Bassols, sobre lexicografía latina medieval, o de don Jos.4 María 
Castro, sobre filosofía del lenguaje. Las de numismbtica, de don Felipe 
l lateu y Llopis ; las de historia de la Iglesia, del Rdo. don José Vives ; las 
de filosofía e historia jurídica, de don Joaquín Carreras Artau ; las de  his- 
toria de la ciencia y de temas orientales, de don Jo& M.s Millás ; las de 
prehistoria y arqueología, de don Agustín Durán y de don Luis Perioot. 
Numerusas son las qiie versan sobre temas de historia de la literatura, como 
las expiiestas en el trienio por los señores don Jorge Rubió, don Pcdro 
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Bohigas, y por los correspondientes P. Batllori y profesor Constautiu Ma- 
rinesco. Pero aún son más las que tratan de  historia política y sacial, como 
las de don Ramón de Abadal, Marqués de Caldas de Moiitbuy, don Fer- 
nando Soldevida, don Jesús Ernesto Martínez Ferrando, don Jorge Rubió 
g las del malogrado Vicens Vives. La creación literaria tambieu es objeto 
de la atención de la Real Academia, y don Pablo Cavestany le ha ofrecido 
las primicias de sus iiovelas. 
E n  la última sesión ordinaria celebrada por la  Real Academia en el  
pasado año 1960 se  procedió a la votación reglamentaria de nueva Junta 
de gobierno para el trienio que iniciamos. Don Ramón de Ahadal, que 
había ocupado la presidencia durante dos trienios, manifestó su  firme deseo 
dc no ser reelegido, a pesar de que fueron muchos los acad6micos que in- 
sistieron en que continuara en su  puesto rector. Efectiiadas las votaciones, 
la nueva Junta de gobierno, qiic tomará posesión, si  Dios quiere, el jueves 
pr6xim0, quedó constituida en la siguiente forma : Presidente,' don Agus- 
tiu Durhn y Sanpere; Bibliotecario, don Pedro Bohigas Balaguer ; Con- 
servador, don Jesús-Ernesto Martínez Ferrando ; Tesorero, Rdo. P. don 
José Vives Gatell, y Secretario, don Juan Vernet Gines. 
E n  la lectura pública de la Memoria trienal, el Secretario se  ha de ex- 
presar de un modo imyersonal y atenerse a hacer una especie de resumes 
de lo iuás saliente de las actas de  las sesiones. Permitidme, señores, que 
rompa esta costumbre ahora, al  hablar por última vez como Secretario de 
nuestra Academia, y sírvame de excusa para ello el hecho de  haber for- 
mado parte durante quince años de su  Junta de gobierno, primero como 
Hihliotecario y desdc 1951 c0m.o Secretario. Meutiria s i  dijera que mi tarea 
ha sido pesada, que me ha .producido desvclos o que me ha  agobiado el 
trabajo : he desempeñadomi cometido lo mejor qiie he podido, pero con- 
fieso que me ha sido muy leve y extraordinariamente agradable, gracias, 
por una parte, a los dos Presidentes con los que he colaborado, el Marqués 
de Caldas de Montbuy y don Ramón de Abadal, cuyo contacto constante en 
las tareas de gobierno de esta Real Corporación ha servido para afianzar 
impertiirbablemente la amistad que, para honra mía, me une a tan ilustres 
persoiias. Y gracias tambi4n a todos los señores académicos, entre loc cua- 
les los hay que fueron mis maestros, hay otros que fueron. mis compañeros 
de estudio e iucl~iso hay alumiios míos : desde esta secretaría que ahora 
dejo, después de  tantos aiíos de agradable labor, he procurado corresponder 
al cordialísimo afecto de todos ello s.^ 
Acto seguido, doii Ramón de  Abadal disertó sobre el tema ~Balar i  y 
Jovany y sus Origenes histdricos & Catalul ia~ (que se publica en el pre- 
sente tomo del B O L ~ T ~ N ,  págs. 3-15. 
Sesidn del dln'.l9 de enero de 1961, celebrada en e0 Archivo de la Corona 
de Aragdn. 
Por ausencia del titular, preside el Excma. Sr. Marqués de Caldas de 
Montbuy. 
E l  señor Martín de Riquer lee una carta del s e ñ q  Abadal, Presidente 
saliente de la Real Academia, que excusa su asistencia, y en seguida el 
señor Marqués de Caldas de Monthiiy procede a dar posesión de la presi- 
dencia de la Academia al Excmo. Sr.  don Agustín Dnirán y Sanpere. 
Toma posesión la nueva Junta de gobierno. 
El  señor Vernet, nuevo Sccrctario, explica que no cree que el BOI&N 
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de la Acadeniin esté vinculado con la Secretaria y propone que el señor 
Riquer continúe encarg8ndosc del mismo en calidad de Director. A s í  se 
acuerda por unanimidad. Adeniás se cotifirma a dicho señor co~no repre- 
Scntaiite de la Academia en la Junta de Museos. 
Los señores Pericot, Font Rius y Veriiet presentan propuesta para aca- 
démico correspuiidietite en Rueiios Aircs a favor del lirofesor Feriiatido 
Márquez Miranda. 
El  señor Uuráli y Saiipere iiiforliia sobre el descubriniiento de pinturas 
del siglo x111 cn la casa núniero 15 de la calle de Motitcada, qrte vienen a 
colistitiiir tina ilustración gráfica de la conquista de Mallorca, realizada 
poco clespués de ésta. E1 aiitor fue el niismo que realizó el friso del Tinell. 
Describc las pinturas, que cn algiiiios puntos se presentan bastante dete- 
rioradas. El  techo tanibiér. cstaba decorado y las vigas adornadas con ino- 
tivos de tipo orieiital. Sabemos qiie a partir del siglo xv dicho edificio 
pertenecib a Rcrengtier de Aguilar, 11ero es dificil decir quién fue sil prw 
pietario en el  siglo ~111. Cabe pensar qiie fila un edificio público, eii coii- 
creto la tesorería. También hubiese podido ser la casa dc los IvIoiitmda o 
los Cruyllcs. Exporie las. raiuiics qtin abonan i1n.a ii otra interpretación. 
El  señor Carreras expone su comunicacibn sobre rhlilh i Fontanals i 
Lloi-ens i Barhaa. E l  últiino cslndio sobre Llorelis es de 1936 y fue pi~bli- 
cado por Serra Hunter. Es difícil de encontrar, dadas las cirounstaiicias de 
sil publicación; pero sin enibargo se conservan alguiios ejeiiiplarcs. 1.0s 
datos que aporta se basan eti el  epistolario de Milá. Metiéridez y Pklayo 
dijo de ainlrr; qrie oeran los nobles representantes clcl pensar de iiii pueblos. 
Es  difícil fijar cuándo se conocieroii. A pesar de ser los dos de Vilafranca, 
es dificil que fuera allí, pues Mil& pasó a vivir a Barcclona ciiaiido tenía 
siete años, mientras que Lloreus, dos años inás joven, siguió en sti ciudad 
natal y sc exainitió de segunda etiscñariía. cn Taii-agoiia. S iqie  el curricu- 
luru de Llorens drsile su  llegada a la Universidad de Barcelona y tniiesti-a 
algunas (le siis relacioiies académicas con fvIilá, piies éste estuvo eii varios 
de los tribunales qiie jiizgarou a Llorens, quieii, siti enibargo, a pesar de 
$11 juveiitiid, I ~ i e  sieinprt uii iiientor de Mili, eii biietiii parte por la  pre- 
cedencia de qiic gozaban cn aquella, época los estiidios filosólicos sobre los 
de letras. Estudia los datos contenidos cn el  cpistolario de MilA, recogido 
por Nicul;iii d'Olwer, sobrc T,lurcns. Sólo hay uiia carta de Llorelis, escrita 
eri Ateca, pero después de la uiugrte de este (23-4-1872) sale su nombre 
varias vcces, 1,ues Milá, que no liabia ericonhado el testo origina! de las 
lecciones de filosofía de sil aiiiipo, iiiteiitó I i a ~ r  uiia edición de las tiiisinas 
a base <le los apuntes dcl doctor Letameudi, qiie siendo catedi'átic~ de Me- 
dicina de Barcelona, liabia asistido a las clases de Llorens. Sigue las iiici- 
delicias de la ~royectada publicacióti, que se prolongan durante más de dos 
años y qiie a la postre fracasó, s pesar de la ititervención de Victrir .4rnaii 
- personaje aii~ign de i\lilá y Llorens, que tuvo rclieve político desde su 
itistalación en Nadrid -, Feu y el misino Francisco Giiier de los llios. 
Mi~estra la idoncirlad rlel pensamie~ilo filosófico de Mil&, Eixalá y I,lorens, 
qiie puede filiarse o relacionarse con la escuela ecléciica (lc Vidor Cousiii 
y que, en general, se muestra opue.sta a los idealistas alemanes. Cita algu- 
nas palabras de blenéiidez y Pelayo sobre el diferente ambiente filosófico 
reinante Fn Rarcelona y Madrid y fiiialinente dice que espi-ia piibiic;~~ el
texto de esta coinunicacibii eti la Miscel6nea Fontscré. 
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Sesi611 del 2 de  lebrero de 1961, oel.eDradn, e i ~  la Soln: de l i l i ~ t a s  dcL Cmisejo 
S?bperior de  I?~vestigacioiies CietzlíJicas. 
Los seiioi-es Martinez Ferrando, Millás y Soldevila prescntaii propuesta 
para acadéinico correspondiente en Scvilla a favor da don Ramón Carande. 
El  seiior Martíiiez Ferrando desarrolla tina cumiinicacióti titiilarla «El 
Archivo de la Corotia (le -4ragóii al prodiicirsa mi cesc cii la dirección del 
rriisiiioii. 
Hace un breve remilien de la coiistrucción del Palacio eri. qiie cstá ins- 
talado el :Irrhivo y sostietie que al  abrirse 16s fuiidametitos dcl inismo se 
quitaron todos los restos arqueológicos que allí pudiera Iiaber, ya quc al 
excavar recieriteulcnte para la cnnstriicción de una cámara de seguridad 
eu que ]>uedan estar a segiiro los ricos fotidos dociiiiientales del Aroliiuo, 
apenas se Iiaii encontrado reliquias del pasado de la ciudad, lo ciial coii- 
trastn coii la gran riqueza de hallazgos hechos eti todos los alrededores del 
palacio. De los ciiarcrita años cii que ha prestado sus servicios, veinte hari 
sido como Director. E n  este aspecto ha conscguida la coiicesión de u!n cr6; 
dito de 8.500.000 pesetas (fraccionatlo eri tres aiios; 19r>9-61). con las cuales 
sc cstá construyeiido la  mcncioiiada cámara acora~ada tal como fue plaiiea- 
da por Jerónimo Martoi-el1 y que constará en iiiios 1ug;ires de sictc plantas 
y eti otros de cuatro. Esla ampliición permitirá. dejar lihrcs varias liabita- 
<:ioncs, que  se dotarán coi, estanterías tipo gamma o iiieccano, segúti los 
casos, y así podrán adinitirse nucvos fondos docuuientales. IIaee notar que 
cti los últimos aííos ha disiniiiuido el  riúmcro do investigndoi-es, y no cree 
que ello sea d ~ h i d o  a la ituplanlación  le las tasas, cuyo iriiporte de  setenta 
pesetas anuales cs esraso. En 1960 sólo Iia Iiabido 1 4 0  investigadores, y 
i.1 númoo  (le consiiltas ha descendido en inil. Ello, afimia el  señor Mar- 
tiiiez Ferrando, es debido, i~ iá s  qiic nada, a In desi,iiiculaciiiti (Ic lcs estu- 
dios de la Seccióri de Iiistoria de la Uciversidad de los temas específicos de 
la Corona dc Aragóu, ceiitrándose sobre tndo en temas ccoiióniico-sociales. 
Otra causa puede ser el progresivo auineiito del aliiiiiiiado feinet~ino. 
Enumera luego los c'ongresos iiiteriiacioua~s de archivistica cclchrados 
e11 Europa, haciendo especial hincapié en el IV (Estucoirno, 1960), y expoiie 
las tiiievas directrices aparecidas en este campo y que tietiden a regla- 
iiieutar la utilizacióii de niicrofiltns, crear uria Ceririinclogia internacioiial 
de archivística e i r  cliiirinando las t6ciiicas propias de la  investigacióri 
medievalista por olras más adtcuadas al  pei-sotial adlninistrativu que ma- 
iieja fondos de tieiupos recieiites. Para concorclar ainhos sistcinas se ha 
creaclo el concepto de ceiitro de docmiientacióii, que i n  realidad se  basa eii 
la existencia de graridcs firhrros ordenados rnetódicaiueiite. 
Sesión del ala 93 de lebrero de Z90i. celebrada e n  la Sala dc ]i<iitns del 
Coiisejo Superior de Inuestigaciorres Cientificas. 
Toma la palabra el stñor Riibió, quieii expone la coriiutiicación titulada 
rDescobriiucnt d'iiii inveiitari d'iiiia llibreria de Mrstrc Felip dc Malla.. 
1,i coniiinicación se basa cii el invei~tario de lihros y piiitiiras, propiedad 
de &falla. eiicontrado eri el Archivo de la ,Catedral por el seiior Madurell. 
Este hallazgo es intcresante por referirse a u n  autor de  principios del 
siglo xv poco coiiocido. Su vida, bastante accidentada, empieza a seriios 
conocida en 1405, fecha t n  la  que se  enciicntra en París, eii donde pelma, 
Iircedos aiíor;. De represo a Rnrceloiia, sil ciudad natal, se mezcla en las  
liichns originadas por el cisrira de Occiderite y se niiicstra partidario de 
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Benito XIII hasta tal punto que el rey pide a éste que le nombre cardenal. 
No lo consiguió, como tampoco llegó a ser el sucesor d e  Francisco Escalas 
en la sede episcopal de Rarceloiia, a pesar del apoyo qiie le dieron los ani- 
sellers. Esto mnestra lo influyente que era en la ciudad, en. la q u e  llegb a 
ser rector del Pino y más tarde canónigo. Cuando Fernando 1 quiso ter- 
minar con el cisma, Ic envió como embajador a Inglaterra y, liiega a. Cas- 
tilla y Perpiñin. Al regresar a Barcelona, los reyes retiraron; la obediencia 
a Benito XIII y Malla tuvo qiic predicar exponiendo los motivos de la 
nueva política. E l  ptieblo barcelonés, que era partidaria drl papa Luna, 
se lanzó a la calle al grito de iMuirau els capellans! o Parece ser, segiin 
Zurita, que cstnvo en el nombramiento del papa IIartin y de regreso per. 
manecc unos años eclipsado. Reaparece al .ser cnviado por la  Generalidad 
a Nhpoles, y de regreso cs nunibrado diputado de la tnisma. Predicó en 
Snuta María cuando los terrenlotos de Barcelona, y cuando proniinciaba iin 
sermón en la  cateclral por la  muerte de la reiiia Doiía Violante, s~ifrió un 
colapso, y trasladada a su  casa muri6 dos días despues. 
No s61o Cue un teólogo y predicador, sino tatnbién un buen literato. E n  
su P&c.ador reniut (manuscrito y en edición iiicunable) hay niiulerosas eitns 
de obras clésicas. El  argumento consiste en las súplicas qiie la humanidad, 
antes de ser crcada, dirige a Dios, con e l  fin de que su redención no tenga 
que llegar a costa de la vida de sii Rijo. Intervienen los personajes más 
distinguidos de la historia y a veces, en los diálogos, a Dios se le llania 
Júpiter ; la Virgcn Iiahla mejor que Sócrates, y aparecen citas d? Virgilb, 
Terencin y Saliistio, en latín. Finalineute, el  problema se resuelve al desa- 
fiar Jcdis a la muerte - argnmeiito tipicatnerite rnedieval - y al  vencer 
a ésta, Jesús triunfa. 
Sus Sermones se conservan manuscritos en  la Biblioteca de  Cataluña, 
en nútnero aproximado de  qiiince, y en ellos alterna el catalán con e l  latín. 
Uno de éstos constitiiye, de Iieclio, un discurso propio de jiirgns florales. 
La erudición clásica de Malla debió prowder de pocos libros, pero bien 
aprendidos, y el inventario viene a ilustrarnos sobre este extremo. Figuran 
en él obras de SLneca, Boecio, el Rorrlan de lo Qose, Dante, Salustio, Ci- 
cerón, un IIomierils (jsería el rrsnlnen de la dliacla~ llechff en latin en 111 
Edad ilfedia? Esto explicaría qne conociera el ~Ulises. clásico y no el 
de Dante), Aristótcles, el Mare historiavc~m de Colonna, el Sumnza auvaa 
de wirtutibus, San Isidro, Marti de Tropan, un Dejensori & l'lglesia contra 
ln potestat im,flerial, las Revelacioites de Sta. Brigida, una obra del mismo 
Malla titnlada Planctzis cis?na,tis. una Perspectiva, que según el señor Millás 
podria ser el resunien hecho por Virtelius en  el siglo x111 de la óptica de 
Alharén y libros de sermones. 
Es  cnrioso que en la snbasta sus libros se vendiesen muy caros. Uua 
Biblia comprada por el rey Alfoiiso V costó 1.21 florines ; la Perspectiiva 
se vendió en 3, etc. El  total de libros vendidos fue de unos setenta.. 
Sesidic de$ 9 de iiinrzo de 1961, celebrada en Id Sala da Jiilztas del Consejo 
SI~per iw  de I>i"~'estigaZ101~es Cientificns. 
Los señores &Iillás, Sed6 y Castro presentan propuesta para acadkmico 
correspondiente en Jeriisaléii, a favor de don Nathau Bistritzky. 
El  Dr. Millás drsarrolla el tema "Al margen de un viaje al Medio Orien- 
te : Una ,van traducción hebraica del Quijote*. El  señor Millás exyone sus 
impresiones personales recogidas en el transcnrso de iin viaje a Oriente, 
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que ha diirado tres meses, y le ha llevado a Israel, Persia, India y Pa- 
kistán. Registra el ambiente antioccidental que reina en esos paises y que 
rn buena parte puede justificarse en el mal ejemplo dado por las clases 
biirgiiesas occidentales de fines del siglo XIX y principios del xx. Sin 
embargo, y contra e1 parecer de Kipling, que sostenia que Oriente y Occi- 
dente eran como dos h e m a n s  que uiinca llegarían a entenderse, cree que. 
e11 iin fntiiro mediato ambas regiones se comprenderán mejor, tal y como un 
oriental, el célebre poeta Tagore, afirmó en distintas ocasiones. Donde la  
colisión entre Oriente y Occidente es más notoria e s  en Israel, estado for- 
mado por elementos alógeiios que en su  mayoría proceden de paises oca- 
dentales. A pesar de esto, Israel tietie conciencia de su  pasado oriental e 
intenta constituir uri puerite entre Oriente y Occidente. Registra la reva- 
lorización de Palestina llevada a cabo por los israelitas y aclara cómo la 
decadencia provocada preineditadamerite por los opresores tiircos ha sido 
superada y la tierra ha vuelto a ser cultivada en grandes extensioncs, mil- 
chas v e e s  bajo iin régimen de propiedad comunal, no comunista. Nneva- 
rnente Palestina vuclve a ser el pais que niana leche y miel. 
Revisa el esfuerzo cultural desarrollarlo por los i s r aeks  y centra sil 
atención en las disciplinas de letras. E n  este campo presenta la primera 
vcrsión hebraica completa del Quijote, realizada por Nathan Bistritzky, 
litiiauo, irimigrado muy joven a Israel, formado en la  cultura hispánica en 
Sudamérica y que ha invertido nueve añcm en la traducción. Anteriormente- 
existía la tra<lucción hebrea resiimida de Bialik, pero esta no ha influido 
e11 la de Bistritzky. E n  la tradiicción que nos ocupa se ha intentado man- 
tener, con éxito, las características estilisticas del texto cervantiuo y para 
ello se hace hablar a Don Quijote nníi lengua de raigambre michnica; a 
Sancho, yidis. 
Finalmente, revisa somerameiite cl esfuerzo cultural de los paises ára- 
bes, qiie también es notable. 
Sesidn Sole~nlte y pdblica, celebrada e n  el Saldn de A'ctos &l Co?~sejo 
Superior de Inuestzgacianes Cientfficas, en Ea mañana deL d2a 12 de marzo 
de 1961, para rec tb~r  e r  'la ReaL Academia a do71 GuzXlermo Dlaz-Plajo. 
Presidicroii el acto el Excmo. Sr. D. Agustín Durán y Sanpere, repre- 
sentantes iiniversitarios y acad6micos. El  recipiendario ley6 su discurso de 
iiigreso, titulado .Una catedra de retbrica (1822-1935),, y fue contestado por 
don Jorge Riihió y Balaxuer. 
Sesidtt del dla 23 de niarzo de 1961, ceCebrada en la Sata d e .  Jt~zlatas del 
Col~sejo Superior de I?cFvestigaciones Cientificas. 
Los señores Durán,Riqiier y Forit Rins presentan propuesta para aca- 
démico correspoiidiente, en Aréiiys de Mar, a favor de don José M.& Pons 
Guri. 
Los señores Martinez Ferrando, Soldevila y Vernet prevntan propuesta 
para académico correspondiente, en Cáller (Cerdeña), a favor de don Fran- 
cisco Alziator. 
Toma la palabra el sefior F. Soldevila, el cual da a couocgr las coiiclu- 
siones a qiie llega en su  trabajo iuedito -pero que aparecerá en la Misce- 
lánea dedicada al P. Albareda - acerca la patria de  Sta. Isabel de Par- 
tugal. Analiza en detalle la  t ~ a d i a ó n  que la  hace nacer en Zaragoza, pone 
d t  manifiesto siis iiicoiigriiencias siguiendo los argumentos dadas en este 
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sentido por Siiicli,ez hIoguel (1804) y sacando a colación una serie de datos 
dcl .4rchivo de la Corona de Aragóti qiie perniiten seguir el itinerario del 
infante U. Pedro, entre l2ti9 y 1.271, así como. las distiiitas residencias de 
su esposa Uña. Consianea de Sicilia ; apunta que el nacimiento debió tener 
lugar a fines de 12GR. Disciite a conliniiación la fecha propuesta por el 
erudito portiigiiés Sebastiáo Antunes Rodrigiies (Coiinbra, 1958). Bste, me- 
diaiite una serie de aproxiiriaciones sucesivas, fija la feclia del nacisnieiito 
en el 11 de iebrero 'le 1270, y como en esas fechas el Infiinte se cncoiitraba 
en Teriiel o llaroca, la futura Santa p ido  nacer en una de csas ciudatlcs. 
El  señor Soldevida señala qiie la fijación de esa fecha es excesivaiiiente 
prohlcináticw, deinuestra que la infanta Ilña. Constanza perniatieció en Bar- 
ccloiia rlurante ese período de tiempo y que no debió acoiupañar a U. Pcclro 
eii su viaje, razón por la cual cabe creer que la hitura Santa fue harcclonesa. 
Sesidii dcl  &ir C d e  iihril. de %!ll i l ,  ccl ,?b~ndd,  CPI! lo .$nln de Jti i i tns d e l  COIL- 
scjo .Superior de I?iuesti,rrncioi~es Cie~i t l f icns.  
El  señor Martíti de Riquer desarrolla el teni:, .Cariclls de batalla del 
segle xv !i colneii~a1iiciits del XVIa.  Indica que $11 estudio tiene coino base 
tres iiiaiiuscritos cle la nibliotecri Nacional de Madrid, qiic coiitieticii lm 
textos dc una serie dc correspoiidencia cruzada ent- <listiiitos caballeros 
con vistas a coticerlar iiii eiicueiitrn. Apunta 1s existencia cle iii6s ilmii- 
iiientacióri de  este estilo en la Biblioteca ílel Escorial y rle unas veiiile 
cartas de este tipo eii la Biblioteca dc Cataluíia. Expone delalladainente 
nna serie [le casos que son siisceplibles de agruparse bajo los tres epígrafes 
sigiiieiites : 1) Desafíos por motivos deportivcis ; 2) l'or motivos políticos. 
y :~,; -, i-i:i- ill3:.iioS pccs0ll;llcs. 
Xormalmetite. liis niás diiros cran los re:ilizadas por el últiino inntivo, 
ya que las fasnilias iiohles no cran, iniiclias veccs, capaces de adnsitir en 
sus discordias y rivalidades l n  interx-eiición de un juei o un tiotarto que 
arbitrarse arnigablerncnte entre ellas, ya que. con espíritu de clase, cousi- 
derabaii inferiores - y  por tanto itiroinpetentes -a los letrados. Natural- 
mente, la autoridad real perseguía casi sinnyre a los dilelistas y éstos tc- 
níaii qtic buscai- la proleccióii de <lcteriiiiriados señores amaiites de esta clase 
de luclias para pn~ler batirse a seguro. En est? aspecto descuella cl coiide 
Pedro de Mericses, gobernador de Ceiita e n  la tercera década rlel siglo xl-, 
qnr  prestaha su a<liiicsceiicia a tstos requerimientos y daba seguro; otras 
veccs se recurría a la protección del rey de Granada o de lirincipes -como 
Don Enrique 111 de Castilla, o Martín el Humano - quc incidentalmente 
priiiitían alguno de cstos eiiciieiitros. 
La  vida de estos caballeros era, pues, un  continuo percgriiiar aconipa- 
iinilos por sii licraldo - qne iioriiialine~ite tenían nomhrcs de paísps o ar- 
mas - y todo sil séqiiito. Este tipo de eiinientros rrsnltabaii, piies, muy 
caros a c i ~ s  protagrinistas, dados los rinp:s n rcnliznt. 
E l  estilo de  las cartas de desafío no siempre es el mismo. E n  el siglo xv 
soii incluso corteses, pero poco a poco van degenerando, trarisforinátidose 
en brutales, g ya en el. XVI llega a recordar a las que con el riiisiiio motivo 
sc cruzaron, iiitre bandidos, a fines del XVI y durante e1 xviI .  
Por otra.parte,- muchas veces la correspoiideiiciri sc alarga desinesura- 
daiiierite, debido a conocer cl caballero injuriado. los hechos por terceras 
o cuartas pe?soiias, lo cual inotiva una deformación del modo como se ha  
heclio la ofensa. Estas cartas se preseiiton iinas vews bajo forina de copias 
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notariales y otras, simplemente, coiuo meras comunicaciones sin formalizar, 
A travts (le los textos estitdiados piicde vcrse como estos caballeros aii- 
dantes casi siempre pertenecen a las inisnias familias y ,  en algúii caso, 
puede documentarse el aspecto físico del litigante, que por lo getieral re- 
sulta ser un individuo de talla desccimunal y gran robustez: 
Lee los textos de las cartas de la Biblioteca de Cataliiña, arch. núiiie- 
ros 6197 y 6102, explica las luchas entre los Sarriera y las Cruylles y Agu- 
llana, en que estos últimos fueroii asesitiados, y hiiyeron por mar liacia 
Falaiiiós. Perseguidos por mar y tierra, perccieroii en el iiaufragio de su  
biiqiie. A continiiación aiialiiu una labla del Museo de Artes Decorativas 
de París, qiie conoce s a c i a s  a1 señor Ainaud, y cii el cual se vc la recoii. 
ciliacióii -raro letiómctio - de dos cahsll?ros. 1,as cartas qiie el sei:or 
Riquer posee le permiten idetitiiicar a los contendientes : son Joan Tolzi, 
que coiifrsó a su rival Joan htarrades, eu Ferrara, que Iiabía iiientido, razón 
por la cual el duelo no llegó a celebrarse (15 octubre 1432). E l  señor Riquer 
cree que la novela caballeresca liivo nna esistencia rcal miiclio niis  firiiie 
que la picarcsca y que alcanzó su iiioineulo culniiiiatite con la ;iparición 
del 'A,)nud.is. 
A conliiiuaci6n, cl señor Abadal da cuenta de los siguientes libros : 
Angcl Ciistodio Vega, Espana Sagrada. 'l'omos 1,111 y LIV. De la. Solita 
Iglesia Apostdlicn de Iliberri (Grniinda) (RAH, *Iadrid, l06l), y Cntnlo,rriie 
Ronia?ze, I I .  (Zodiaquc. - La Pierre-qiii-vire, 1'161). 
Sesiúiz del 20 de abriE de 1961, ctilebrnda eil. ln  Snln dc J t~ iz ins  del Conselo 
Supe?ior  de I?~z ' c s t ipo iones  Cieiitificas. 
El señor Durán [la breve noticia del liallazgn ilc unos mosaicos romanos 
eii 4 l ~ ~ t a r ó  y de uiias pintnras g ó t i c . ~  en cl castillo de  Cardona qiie viene11 
a ilustrar la crónica dc Desi:lot. 1-05 ñltiinos hallazgos clc cste tipo de deco- 
1-aciúii iiiui-al periniteii asegurar que fue una cos;i frecuente y hasta normal 
el) la epoca gótica y ello esplica el :;raii número de nombra  de pintores 
rlne iios ha llegatio eii la ducurnenta.ciót de aqiiel tiriiipo. 
El  wñor 1)uráii exponc la coiiinuicaci~n oEls carallers de Sant Jordi 
de la Diliutacici de Barcelonao, que constitiiye el avaiice de iin libra que va 
a publicar eii brivc. La  base dcl estudio so11 tres libros (dcs estiii en el 
Archivo de la Corona de !\ragóii y el tercero en el Histórico cle la Ciiirlacl) 
qiic coiitienen la clocurnentacibn sobrr la ,Cofiadía de caballeros de San Jorge 
- que nada tiene que ver con la medieval de  Saii Jorge (le Alfama - creada 
por la Diputaciún <le Rarceloiia en 1565 y que perdura liasta 1647. Tenía por 
fin el organizar justas y torneos que mantuviesen en Iorma el ciierpo de 
los caballeros barcelonrscs eii iina Cpoca en qiie éstos no acudían regular- 
itietite a los caiiipos de batalla. Lo que empezó siendo un mero deporte fue 
tt-siisforiiiáiid~se eti riri eslicctáciilo cada vez m6s atractivo no "a sólo para 
la nobleza, sitio también para las lnasas, que en los últimos tiempos acudían 
en gran número a la plaza del Borri para presenciarlo. Señala algunas fiestas 
f;~iiii~s:is, vg. la dada por el Marqués <le Astol-ga y liiegn intenta distitigiiir 
13 importancia real dc los ti-atainientos que sc dahaii a los miembros de la 
cofradía : 1) Los personajes con titulo nobiliario ; 2) los que llevabau el 
trataniiento de don, p c o  .abii-aiites, y 3) aquellos qiic careclan de trata- 
inientos, generosos (liijos de iiObles).o donceles (hijos de. caballeros). L a  deca- 
dencia de l a  Cofradia..se-explica por 1st explosión de la Gucrra de los Sega- 
rlorrs, qne llex.6 a Iris c:iballeros al caiiipo (le balrilla real ; por las querellas 
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entre las jc-rarqiiias de  la ciudad awrca de la precedencia y cuestiones de 
etiqueta que se suscitaban en el campo y por la paulatina evolución en 
espectáculo de masas, realizando parodias propias del gran público pero 
no de las personas que creian en la caballería. Finalmente alude al papel 
del secretario encargado de levantar acta de los actos que poco a poco fue 
traiisformándose en u11 memorialista semipoeta. Las descripciones empezaron 
cscribiendosc en prosa pero, poco antes de extinguirse la Cofradía se em- 
pleaba ya, sistemáticamente, el verso. 
Sesión del 4 de mayo de 1961, celebrada e?b el local corporativo. 
El  señor Badia expone cl tema aEls noms de les villare esmetitades al  
dociiment del 913 de S. Joan de  les Abadesses.. El estudio que presenta será 
publicado en las Actas del Congreso de Ronianistas de Munich (1958) que 
aún no han aparecido, de aquí que los datos que aporta sobre el documento 
del (n3 sean inéditos y rectifiquen en parte algunas localizaciones dadas por 
el seiior Abailal en su  libro Els p r i w r s  comtes catal,a?~s. Se trata de un 
jiiiciu de recotiociniiento de la propiedad de distintos terrenos en favor de  
la abadesa Emma que firman unas 470 personas y en la cual aparecen gran 
número de topóniinos en la delimitación de los terrenos. El señor Badia 
afirma que de los veintiún topóiiimos referentes a villae aún hoy se con- 
servan la maypría. EII general, de los nombres utilizados alrededor del 
año 1000 61 ha podido localizar vivos y sin grandes transformacioties foiié- 
ticas itn 70 % u 80 % .  
Scsidn del 18 de mayo de 7961, oelehradoi en el local wrpora t i -~o .  
El  Presidente da cuenta dcl fallecimiento del académico iiumerario don 
Manuel de Montoliii y rcsalta algunos aspectos de  su  personal figura lite- 
raria. Se levanta la sesión en señal de duelo y se abre media hora más tarde. 
Por unanimidad son elegidos los sefiores Nathán Bistritzky y Fernando 
Mirauez Miranda académicos corresr>ondientes en Trrusalén v Buenos Aires. 
.4 coutiiiuación el señor Bobigas pasa a exponer su comi~uicación ~L 'ac -  
tivitat acadGmica del Baró de Rocafort 11729-1758)~. El  material inédito que 
aporta procede de un manuscrito, ingresado recienteiuent? en la ~ ib l io t i ca  
d i  Cataluña, que contiene 80 comi~tiicaciones de dicho Barón, presentadas a 
la Real Academia de Eiienas 1,etras. Dicho manuscrito contiene un total 
de 222 páginas. A partir de  la bibliografia pertinente establece los principales 
hitos de la vida del Barón. Nacido en 1692, fue elegido para la Academia 
el 1 de mayo de 1729. Poco a poco va tomando parta más activa en las tareas 
de la corporación y ocupando puestos de mayor relieve. Asi el 6 de febrero 
de 1747 es nombrado ccompañero de archivo. ; el 1 de tilayo de 1152 .celador., 
ei: cuyo cargo le tocaba informar sobre los trabajos que debian leerse en las 
reuniones, realizando, por tanto, las funciones de censor. E n  1754 es tesorero 
y en calidad de tal informa a la Academia e l  24 da julio que no hay fondos 
siificient~s para proceder a la impresión de lo que más tarde fue el  primer 
tomo de las Memorias de la  Academia. E n  la  Junta General del 19 de julio 
de 1758 se le encargó que escribiese una crónica de los sucesos del tiempo, 
o sea coetáneos, empezando por el año 1 7 0 0 ' ~  el 2 de mayo de 1762 fue nom- 
brado .revisor ds obras heterog4ueasn. El manuscrito termina antes de la 
fecha de su  muerte ocurrida en 1784 y no contiene todos los discursos del 
Barón, pues hay algunos que no figuran en el pero que conocemos indirec- 
tamente por otras fuentes. Tampoco las fechas coinciden - a vcccs - entre 
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las diferentes fuentes, pero eiio puede explicarse facilmente, considerando que 
unas se refieren a las de redaccióny otras a las de lectura. Del análisis de 
su trabajo se ve que prescindió, casi por completo, de las fuentes archi- 
visticas y basó su  erudición en las obras impresas a las que tenía acceso. 
A partir <le 1747, fecha en que la Academia decide centrar su  atención en el 
estudio de la Historia de  Cataluña a partir de la conquista de los mnsul- 
manes y proceder, en este cometido, de modo orgánico y cronológico, se 
encargaron al Barón de Rocafort una serie de disertaciones. sobre la alta 
edad  Media. Su estilo es sumamente retórico, vicio común de  la  época, y 
su  poesía - tanto catalana como castellana - decadente y cerebral. Sin em- 
bargo, el manuscrito nos aporta un dato interesante al  conservar una comp.  
siciirii en catalán del Barón, fechada en 1729, ya que la Academia habia 
resuelta <lesde antes el que todas las comunicaciones que se le presentaran 
estariau escritas en castellano. Las disertaciones contenidas en el manuscrito 
pueden agruparse, en principio, de la siguiente nianera : 10 en catalán, 
31 cn castellano, 2 en latín, 26 tratan de historia, 2 de política y economía, 
3 de filosofía moral y 10 de varia. 
Sesidii del dia 8 de junio de 1961, celebrada ,en el Zocnb corporatzvo 
Por ~inaiiimidad son elegidos los señores doii José M.' Pons Giiri y don 
Fraticisco Alziator acad&nicos correspondientes eii Areiiys de Mar y Cáller. 
El  Rdo. Anscario Mundó. corres~ondiente en Montserrat. exwne  tina 
. . 
coniunicacióii titulada rLa cronologia dels documents datats pel rei Robert 
a Catalunga,. El  problema es sumamente complejo, dado que coincide con 
un momento de profunda perturbación política en el reino franco con la  
iiistauracióu de  la dinastía de Hugo y de su  hijo Roberto. Por otra parte, 
Cste, que Iiabia teriido por preceptor a Gerberto, futuro Silvestre TI, se  
enemistó con la Iglesia a causa de su  matriiuoiiio con Berta, pues no había 
teiiido eii cuenta los lazos de consanguinidad que los unían y, desde el 
punto de vista canónico, estuvo desposeído de su  titulo de rey durante un 
par de años, hasta que volvió a reconciliarse con Silvestre 11. Por otra 
parte, la falta de unidad política de los condados de la Marca Hispánica, 
llevó a los notarios y escribanos de ésta a contar los añas de modo distinto. 
Segiin la opinióri tradicional, el primer día del reinado de Roberto fue 
el 24 de octubre de 996 y los documentos fechados con el nombre de Roberto 
pero anteriores a csta fecha, debían considerarse como falsos o bien conte- 
niendo 11n lapsus del escribano. El Rdo. Mundó ha analizado concieniuda- 
mente un grupo de W escrituras. De éstas, diez son inservibles para esta- 
blecer uii criterio cronológico, cinco concuerdan bien con la  tradicional 
cronología pero 45 aboriau claramente l a  idea de que hay que rectificar el 
modo tradicional de contar los años de Roberto. Con abundancia de pruebas 
muestra que la mayoría de documentos encajan perfectamente con los hechos 
coriocidos si  el primer día del reinado de R o b e r t ~  hubiese sido el 24 de junio 
de  996. Todo esto es válido para los coiidados orientales y, centrales. En Ur- 
gel, cn cambio, cabe pensar que iniciaron las dataciones robertianas a partir 
del 1 de enero de 997 y en el Pallars y la Ribagorza bastante más tarde, pucs 
sus condes eran legitimistas decididos y continuaron por la cuenta de Carlos 
di- Lorena, el iiltin~o carolingio, durante varios años. El  Rdo. IIIundó expoiie 
distintas hipótcsic - niuguna dc ellas. a su juicio, definitiva - para explicar 
el porqué el inicio de las datacioiies robertianas se hizo coincidir con el 2.d 
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de junio - es decir, coii iiiitcriorirlad a la iniierte de su padrc, e1 rey Huso - 
en los condados orieiitales. 
Sesiów del 22 do fuliio d e  IIGI, ~ielel>vndri e n  el, local corporativo. 
DO; Luis Pericot da cuenta dc sil coniunicaci6n ~Inipresiones de un viaje 
por los Esla<lus Uliidosa. IInce notar la gran vitalidarl de  la tiación estado- 
iiiiideiise, su alto iiiiiel cle vida y sil avidrz por situarse en  cabe~a  de todos 
los dominios ciilturales, para lo cual no vacila en atraerse a los mejores 
proiesores de cada disciplina, sea cual sea sil prorrinencia. Aiiota qiie cii el 
campo de la :!ntropoiogia - cl'eriominacióii bajo la cual engloban una serie 
de materias relacionadas con cl hacer Iiumano y 1'1 vida social - ha  conse- 
guido, ya, superar el estadio iuicial, figiiriin~lo, coi1 sus propivs ciudadaiios, 
a la cabeza de la irivcsLigcición, qiie no se ciiie Únicamente a su  territorio 
iiacional siiio qu? desbordándole se extiende por toda Aniérica, excepto 
Argentina, y buciia parte dc Africa y Asia. Analiza, fun<lanietitalmeute, las 
aportaciones americanas al caniyo de la arqueología y señala (Irle smi de 
uriirierísinio orden. van a la cabeza de  todo el iiiotido 1 x 0  cine. Inl vez. los 
ras-nórdicas v los resultados al>tcnidos aue ~e r~ i i i t e t i  entroncar los leneuaies 
. A - " 
americanos en 1111 reducido uúiiiero de ramas que, iiiicialn~entc, parecen 
tener relación con las asiáticas orientales. Por otra parte, los restos arqueo- 
lógicos de datacióii fija permiten afirmar, sin dudas, quc cl Iionibre estaba 
ya iiistalado en cl niievo continente a priticipiis dcl P~leolítico superior. 
